A quien Corresponda:

Escribo este relato para aminorar los sentimientos de culpa que me han acosado durante varios años. En el fondo sé que no sirve de nada lamentarme, pues he dejado pasar mucho tiempo y es imposible corregir mis errores ahora. Pero dejadme contar mi historia.


Hace varios años, emprendí un viaje el cual me obligó a vagar por las tierras de Castilla durante varios días con un solo propósito: llegar lo antes posible al castillo del Marqués de Balbuena para asistir a la boda de su único heredero. Mi interés en dicha boda no era simplemente el hecho de que el marqués y yo habíamos sido buenos amigos por largo tiempo, también se debía a que de Balbuena había muerto hacía poco y su hijo estaba a punto de heredar todas sus propiedades, y el hecho de asistir a su boda quizás me haría ganar su amistad y su ayuda en casos de necesidad, pues deben saber que el marqués de Balbuena, a pesar de ser un sarraceno, era sumamente poderoso y contaba con un gran número de aliados.


Ya estaba cerca de mi destino, quizás me encontraba a un par de horas del castillo, cuando algo llamó mi atención. Desde donde me encontraba se podían escuchar claramente los sonidos característicos de una batalla, así que me dirigí hacía el lugar de donde estos provenían. Me apresuré para ver qué estaba pasando pero había llegado demasiado tarde. En el suelo se encontraban dos guerreros abatidos por terribles heridas, uno estaba boca abajo y vestía las indumentarias características de los moros; en su espalda estaba enterrada la espada de su adversario y en su mano todavía se hallaba la propia. El otro vestía en armadura y ropas del reino de León y además de las muchas heridas que su cuerpo poseía había una terrible en el centro del estómago que lo atravesaba de lado a lado.


Ambos parecían estar muertos, pero cuando los inspeccioné con mayor atención descubrí que solo el moro había muerto mientras que mi compatriota se hallaba agonizando.


Me acerque a él para ver si podía averiguar qué era lo que había pasado, la razón de la pelea, algo que fuese interesante, pues deben saber que mi oficio era el de trovador y que como tal hallaba muy interesante el resultado de esta peculiar batalla y pensaba que quizás la historia merecía un mejor fin que quedar en el olvido.

Me acerqué al guerrero Leones para inspeccionarlo mejor y quizás obtener algunas palabras que pudieran desentrañar el misterio. El guerrero estaba respirando lentamente, pero aun tenía los ojos abiertos y en su rostro asomaba una sonrisa de victoria. Se que me vio llegar pero ni siquiera se inmutó ante mi presencia, era como si estuviera consciente de su muerte y no le importara nada más.


Me arrodille ante él y varias veces le pregunté qué había pasado, pero por algunos minutos se mantuvo en silencio. Estaba apunto de levantarme e irme cuando lo escuché decir con voz débil, pero firme:

- ¿Por qué tanto interés?


- Simple curiosidad, realmente me tiene intrigado lo que sucedió aquí – Mentí hábilmente.

- Sabes – empezó a decir mientras sonreía – en otras circunstancias esa simple curiosidad podría haberte costado la vida.

Un breve silencio


- Te contaré lo acontecido con una sola condición.


- ¿Cuál? – pregunte ansioso por escuchar.

- Que busques a una persona muy especial y le digas el resultado de esta batalla y los motivos por los cuales se dio.

- Por supuesto, pero ¿dónde puedo encontrar a dicha persona?


- En el Castillo del Marqués de Balbuena.


Todo sería más fácil entonces, pensé, pues ciertamente el castillo de los Balbuena era el lugar hacía el que me dirigía. Decidido asentí y le di mi palabra de honor de que buscaría a esa persona y cumpliría sus deseos. Le pregunté a quien debía avisarle los hechos que habría de contarme y lo único que contesto es que durante el relato me lo diría.


- Lo único malo es que para que puedas entender lo que pasó aquí tienes que escuchar desde el principio toda mi historia.


Tras un nuevo silencio el guerrero se sentó junto a un árbol con ayuda mía y tras jalar aire, empezó su relato.

“Mi vida ha estado llena de violencia desde hace mucho tiempo, así fue desde el día en que entré al servicio de un poderoso señor. Estuve al servicio de uno de los nobles moros que actualmente han invadido nuestras tierras. No estaba a su servicio ni por las ansias de poder o riqueza, simplemente porque creía en sus ideales y le admiraba. Era un hombre al cual veías a los ojos y en ellos podías ver grandeza, sabiduría y compasión.

“Por él y por su gente pelee muchas batallas y maté muchos hombres, siempre fui un simple y leal soldado hasta que se me otorgó la posibilidad de convertirme en uno de los caballeros de su orden, pero para esto debía conquistar una pequeña ciudad al norte de aquí y eliminar a sus gobernantes con ayuda de tan sólo un puñado de hombres. Me decidí de inmediato, pues en esos días yo era un fanático de su causa y además estaba motivado por la posibilidad de pertenecer a los que eran considerados sus más fieles vasallos.

“Durante varios días sitiamos la ciudad y mis hombres estuvieron muchas veces a punto de rendirse, pero yo estaba como poseído por lo que ninguno de mis hombres osaba cuestionar mis ordenes, así que finalmente tomamos la ciudad. Tomamos muchos prisioneros y yo en persona me dirigí al pequeño palacio que dominaba el centro de dicha lugar. Iba en busca de los duques de Rivera, gobernantes de aquel pueblo, para acabar con ellos, como eran mis órdenes, pero cuando lo iba a hacer hubo algo que me detuvo. Esas personas a las que iba a matar por órdenes de mis superiores no eran más que un anciano de salud delicada y una hermosa y dulce niña no mayor de 14 primaveras; la mirada de ambos estaba llena de resignación y temor, respectivamente, cuando me vieron entrar, y tuve vergüenza de mis acciones. No comprendía que daño podían hacerle a un hombre tan grande y poderoso como mi señor, así que les dije que cada uno tomara un caballo y que salieran de la ciudad, también le ordené a dos de mis hombres más leales que los escoltaran fuera de ese infierno. Hasta donde supe, por informes de mi gente, los dos se encuentran a salvo en algún lugar de Marsella.

“Ese día supe que había algo mal con mi señor, pero lo saqué de mi mente pensando que seguramente había recibido mal las noticias de quienes eran los gobernantes de aquel sitio. Así que después de tomar la ciudad marché con una pequeña escolta hasta el palacio de mi señor para darle la noticia de nuestra victoria, pero las noticias me habían presidido y en el palacio me espera una gran recepción y una fiesta aun mayor, me dieron unos atuendos especiales y me dijeron que mi señor me esperaba en la sala del trono.

“En cuanto estuve listo me dirigí a la gran sala circular donde habría de encontrarme con una sorpresa. Todos estaban presentes y con ropas de gala, el lugar estaba iluminado y adornado como nunca antes lo había estado e imponiéndose a todos se encontraba mi “noble” señor. Me dijo que me acercara y me arrodillara ante él, y que colocara mi espada en posición de ofrecimiento.

“¡Al fin mi sueño se había hecho realidad! Pronto me convertiría en uno de los caballeros que conformaban esa corte, así que obedecí al pie de la letra. La ceremonia comenzó, y dije los juramentos acostumbrados, por último se llevaba a cabo la ceremonia del espaldarazo y todo parecía normal, pero en el momento que se iba realizar el segundo toque con la espalda algo me hizo voltear hacía arriba y vi algo horrible, mi señor estaba levantando la espalda como para dar un terrible golpe y sus ojos habían perdido todas su sabiduría y compasión, pero en su lugar hallé una furia y una crueldad que nunca había visto. Eso y el hecho de que debajo de las túnicas que me habían otorgado llevara mi cota de malla fue lo que salvó mi vida, pues al ver eso moví mi cuerpo hacía un lado y aunque la espada golpeó mi hombro con gran fuerza no pudo cortar el brazo ni ocasionarme una herida de importancia. A mi alrededor todos los presentes gritaban como enajenados, pidiendo mi cabeza por ser un traidor. Entre algunas de las voces pude escuchar a alguien decir que debía pagar con mi vida el haber dejado escapar a los Rivera. No podía creer que esta gente en la que había confiado se volteara en contra mía.

“Empezamos a combatir, el sarraceno de pie ante mí y yo arrodillado frente a él, por momentos estuve a punto de ser vencido pero la indignación de que él y todos los que estaban a mi alrededor se hubieran vuelto contra mi por no asesinar a gente indefensa me dio fuerzas para continuar. En un movimiento veloz pude detener su espada con la mía y cuando volvía a levantarla para atacar le hice una herida terrible en la pierna izquierda por lo que cayó irremediablemente sobre mí, y como había perdido el balance no pudo atacarme ni esquivar mi cálida recepción, pues cuando cayó sobre mi lo recibí con el filo de mi espada sobre su pecho. No dio ni el más leve suspiro.

“A mi alrededor todo era silencio, los gritos que anteriormente escuchaba, ahora se habían apagado. Arrojé a un lado el cuerpo inerte del moro que alguna vez había sido mi señor y me levanté, estaba confundido pero la gente a mi alrededor estaba aun más, pero sabiendo que no tardarían en reaccionar y que seguramente intentarían acabar conmigo salí corriendo de allí. Nadie intentó detenerme a excepción de uno de los guardias al cual tuve que arrojar contra una puerta. Después de un rato empece a escuchar gritos y pasos tras de mí, pero para entonces yo ya iba saliendo del castillo y me interné en un bosque cercano.

“Salieron varios de los guerreros y caballeros de la orden en mi búsqueda, pero afortunadamente había tenido tiempo para ocultarme. Pude haberme ido en silencio y jamás me habrían descubierto pero así no soy yo. Así que cada vez que alguno de ellos se acercaba a mi escondrijo yo salía y le daba muerte, cambiaba de posición y esperaba a la siguiente víctima; pero esperé demasiado de mi suerte, después de un rato ya me habían localizado un grupo de guerreros y me habían rodeado. En un último desplante de valor logré derrotar a uno de ellos pero el resto al unísono me atacaron e hicieron varias heridas. Me dieron por muerto y me abandonaron en ese lugar.

“Y realmente hubiera muerto sino fuera por que después de que mis atacantes se fueron, un hombre vistiendo una armadura completamente negra se acerca a mí y eso fue lo último que vi antes de que todo se volviera oscuridad.

“Cuando desperté estaba acostado en una cama y mis ojos asomaban a un techo de madera, intenté levantarme pero todo mi torso y mi hombro derecho me dolieron horriblemente cuando lo intenté. El dolor no me permitía ver claramente, pero pude escuchar una voz dulce y alegre que decía algo, pero no había podido captar que. A demás aunque no podía ver me di cuenta de que gran parte de mi cuerpo, sobre todo el pecho, estaba cubierto de vendas; seguramente a causa de las heridas que mis enemigos habían conferido antes de desvanecerme.

“Cuando el dolor aminoró y pude ver correctamente, me encontré con que estaba en una acogedora cabaña de madera y frente a mí se hallaban dos personas. La persona más cercana era una hermosa joven de mirada cándida y cálida sonrisa que llenaba de gozo mi corazón, en sus manos traía un tazón que alegremente me ofrecía y que con un poco de dolor acepté; el otro era el caballero de la negra armadura, pero ahora no llevaba el casco puesto y pude ver que tenia una barba bien cuidada, era de rubio cabello y de ojos azules, los cuales inspiraban una gran confianza en mí.

“El ambiente era reconfortante y ambos eran muy amables, durante semanas cuidaron de mí, pues las heridas que mis enemigos me habían causado me habían llevado hasta los umbrales de la muerte, afortunadamente era fuerte y gracias a que el caballero negro estaba ahí cerca pude salvarme.

“Durante mi estancia ahí me hice muy buen amigo de ambos, sobretodo de la hermosa Mariana que cuidaba de mi con gran esmero y afán, hasta el punto de estar cerca de enfermarse por cuidarme. Fueron sus atenciones, su belleza y su cariño los que me hicieron amarla como la amo y a pesar de lo que me sucede ahora, no cambiaría ni ese sentimiento ni esos momentos a su lado por nada del mundo.

“Con el tiempo el caballero negro me confesó que de antemano sabía de la traición de mi señor, pues junto con las noticias de mi victoria habían llegado las de que había dejado escapar al anciano y a la niña que me habían ordenado matar, y que justamente el hecho de que les hubiera perdonado la vida fue la razón por la que él me había salvado. Yo le di las gracias y le pregunte la razón de que el conociera a mi antiguo señor, la única respuesta que dio es que entre él y su familia había un pacto que no podría romperse a menos de que una de las dos familias desapareciera completamente y no dijo nada más.

“Los días pasaron y mis heridas pronto estarían completamente sanadas, por ello decidí hablar con Cesar, el caballero de la armadura negra, acerca de mis sentimientos por su hermana. Pero justo el día que me había decidido a hablar con él llegó a la cabaña un grupo de guerreros fuertemente armados y que eran dirigidos por uno de esos malditos sarracenos.

“Llegaron exigiendo ver a Mariana. Al escuchar eso no espere más, así que me dirigí de inmediato a mi habitación y tomé mi espada para defenderla. Pero antes de que pudiera salir de mi habitación me topé con Cesar quien me franqueaba el paso y me dijo que esperara, que no era lo que pensaba. Y mientras él hablaba pude oír como los caballos de esos malditos se alejaban de la cabaña y un sentimiento de impotencia me invadió.

“Mientras tanto él me preguntó si recordaba lo que me había comentado sobre un pacto con la familia de mi antiguo señor, y le contesté que si lo recordaba.

“- Pues el pacto únicamente consiste en que el único heredero del marqués de Balbuena debía casarse con mi hermana para poder heredar los bienes de su padre.

“- Eso no es posible. Pero, ¿y tu familia qué gana con eso?

“- El Marqués de Balbuena hace tiempo salvó la vida de mi padre y en agradecimiento mi padre le otorgó la mano de Mariana a su único hijo.”

Un momento de silencio, que creí duraría para siempre.

Hasta entonces había escuchado con tranquilidad y sumamente interesado la historia del guerrero que junto a mí estaba muriendo, pero al escuchar el nombre del marqués de Balbuena me aterré de estar ayudando a su asesino, aunque si este hombre decía la verdad, sus motivos eran justos.

Antes de que pudiera poner mis pensamientos en orden, el guerrero volvió a hablar: 

“Cesar me invito a acompañarlo a la boda, pues decía ver en mi un gran cariño hacía ella, pero que debería disfrazarme para no correr ningún peligro. Si él hubiera conocido mis verdaderos sentimientos por su hermana jamas me hubiera insistido para acompañarlo, y en verdad al principio me rehusé, pero ante la insistencia de mi amigo y el deseo que yo tenía por verla aunque fuera por última vez, acepté.

“Llegamos hace dos días y los preparativos de la fiesta estaban por terminarse, el lugar se veía lleno de movimiento y alegría a pesar de que la muerte de su antiguo señor era reciente. Como había acordado con Cesar, yo iba disfrazado como monje, pero a pesar de sus deseos me negué a ir desarmado y a no llevar mi armadura bajo la solemne túnica.

“A Cesar le desagradaban tanto el difunto marqués como su hijo, pero no podía hacer nada para evitar la boda pues eran los deseos de su padre, pero no acudiría a la boda, aunque con eso le partiese el corazón a Mariana. Llegamos para estar un solo día con ella, desearle lo mejor y retirarnos unas cuantas horas antes de la boda. Así que al llegar al castillo de los De Balbuena lo primero que hicimos fue dirigirnos a las habitaciones de mi amada. Cuando llegamos terminaban de probarle el vestido de bodas. Era algo extraordinario verla así vestida, se veía como un verdadero ángel, y los rayos de sol que caían por la ventana hacían que pareciera que brillaba con intensidad propia. Pero eso sólo fue mientras sonreía, en cuanto se fueron las doncellas que la ayudaban a cambiarse una gran tristeza la invadió. Le dijo a su hermano que no deseaba casarse, pero que aun así cumpliría con la voluntad de su padre.

“Estuvimos con ella todo el día y tratamos de consolarla, pero su tristeza era infinita, pero lo más doloroso es que ya estaba resignada. Por un instante estuve tentado a hacer algo para que no tuviera que casarse y cumplir con tan terrible labor, pero era una cuestión de honor y por tanto yo no podía involucrarme.

“Pero hubo algo que cambio esa decisión, unos momentos antes de dejar a Mariana y regresar a la cabaña, llego un sarraceno que me pareció muy conocido. Toda su actitud estaba llena de soberbia y de sus ojos se podía ver un brillo que mostraba gran furia aunque en si parecía estar muy calmado. Desde ese momento supe que era un hombre cruel y despiadado y no intentaba disimularlo. Desde el momento que llego nos trató como si fuéramos basura  y exigiendo saber qué hacíamos en las habitaciones de su prometida. Ese era el nuevo marqués de Balbuena, exactamente como recordaba a su padre en los últimos momentos que tuvo de vida.

“Cesar le explicó que era el hermano mayor  de Mariana, y el sujeto le contestó que eso le tenía sin ningún cuidado, que el único que podía estar en ese sitio era él y nadie más. Salimos pues de las habitaciones de mi amada y estabamos por irnos del castillo cuando Cesar decidió quedarse, estaba decidido a hacer algo por evitar que su hermana se casara con ese malvado, pero desafortunadamente no tenía ningún plan.

“Pasamos la noche en el interior del castillo, y a la mañana siguiente es decir hoy, me enteré de que el marqués planeaba salir a cazar unas horas antes de la boda y regresar con un enorme trofeo para su futura esposa. Sin que se diera cuenta Cesar, me escabullí del castillo con ayuda del hábito de monje y me interné en este bosque. Durante horas esperé que el marqués y sus hombres apareciesen. Pero sólo apareció el nuevo marqués de Balbuena, se había separado de sus hombres que perseguían una hermosa zorra, mientras el se internaba en busca de algo más interesante para cazar. Cuando se internó en este claro, yo aparecí de entre los árboles y le reté a duelo.

“El malvado sonrió y bajó de su caballo.

“- Es verdad que buscaba una presa más interesante que una simple zorra, – me dijo – pero no creo que haya ninguna razón para que le de muerte a un sacerdote en este sitio.

“Sonreí y me quité la túnica bajo la cual estaban escondidas mi armadura y mis armas.

“Por un momento el maldito vaciló.

“- ¿Eres tu él hombre que mató a mi padre?

“- Si fui yo, y ahora vengo a salvar de ti y de tu raza a esa pobre dama con la que piensas casarte.

“Tras ese momento el marqués recobró su compostura y me miró fijamente al tiempo que sacaba su espada.

“- Puedo perdonar que hayas asesinado a mi padre, pues gracias a eso ahora yo poseo todas sus pertenencias pero que trates de quitarme algo que por derecho es mío, jamás.

“El marqués se abalanzó sobre mí, espada en mano, pero yo estaba preparado para recibirlo, combatimos arduamente por varios minutos. Él era muy bueno, para ser sincero y no me era fácil derrotarlo. Durante ese tiempo nos hicimos terribles heridas pero ninguno vaciló ante la batalla. Continuamos hasta que él con un golpe de suerte pudo evitar un terrible golpe de mi espada y al haber perdido el balance por un instante fui fácil blanco de su acero. Por un momento nos quedamos así sin movernos y él retorció un poco la espada para hacer más grande la herida. Sacó su espada de mi cuerpo y yo caí al suelo, justo momentos antes de que usted llegara.

“El marqués se retiraba, aunque herido, triunfante y burlándose de mi derrota. Pero no todo había terminado. Yo no podía permitir que Mariana viviera con ese malvado, ni podía aceptar la humillación de perder contra un moro. Por un momento el recuerdo de Mariana y el dolor que infringía sus terribles carcajadas me dieron un último soplo de fuerza con el que me levanté y mientras él caminaba hacía su caballo le arrojé mi espada con lo que me quedaba de fuerzas. Gracias al cielo mi espada se dirigió directo a su corazón y con la fuerza necesaria para atravesarlo. Por un momento estuvo de pie, balbuceó algo y cayó para no levantarse jamás. Entonces toda mi fuerza desapareció y caí al suelo para esperar la muerte y con el único deseo de ver a Mariana por última vez.

“Entonces llegaste tú y empezaste a hacer preguntas, y eso es todo. Ahora por favor cumple tu promesa, ve al castillo de los de Balbuena y dile a Mariana que el hombre con quien iba a casarse está muerto y que yo le di muerte porque la amaba.”

Fueron las últimas palabras que el guerrero que estaba a mi lado pudo decir con mirada suplicante antes de lanzar su ultimo aliento y morir. Con mi mano izquierda cerré los ojos del caballero y me levanté por un instante pensando en cumplir mi promesa.

Pero tuve miedo de que al llegar allá, el caballero se hubiese equivocado y al decirle a la dama en cuestión lo que él había hecho se me castigase a mi en su sitio. O quizás ella no, pero y si alguien me hubiese escuchado, entonces moriría ante terribles tormentos, pues los tormentos de los moros eran bien conocidos, además el viejo marqués de Balbuena había sido buen amigo mío, a pesar de que yo conocía el carácter del que me había hablado el joven caballero. Busqué mil pretextos para no cumplir mi promesa y finalmente me dirigí al castillo aparentando no saber nada, y como soy actor lo conseguí, aunque no sin dificultad. Me quede ahí sin decir nada a nadie y esperando el resultado. Varias horas después encontraron los cuerpos, el del marqués prácticamente lo reverenciaban mientras que el de el caballero lo traían arrastrando y aun después de muerto lo castigaron fuertemente pues lo acusaban de haberle dado muerte a traición al marqués. Todos los habitantes del palacio lloraban amargamente. Pero había uno de entre ellos que sonreía, un caballero con negra armadura y rubia cabellera, pero aun así cada vez que sus ojos topaban con el cuerpo del caballero muerto aparecía una mirada de compasión y de entre las mujeres solo había una que estaba eternamente tranquila, ante el cuerpo del marqués y a la cual nadie vio soltar ni una sola lágrima, excepto yo, mas no fue por su difunto prometido. Solo lloró cuando junto al lugar donde estaba ella llevaban arrastrando a aquel que le diera muerte al poderoso señor del palacio. Seguramente era Mariana. Quise acercarme y cumplir mi promesa, pero al igual que a la mayoría de las personas que estaban ahí me sacaron a empujones del castillo.

Volví días después al castillo y me informaron que la dama Mariana y su hermano habían partido el mismo día que se descubrió el cuerpo del marqués y nadie sabia hacía dónde.

Toda mi vida he vivido atormentado, por el recuerdo de esa joven llorando sin saber los sentimientos que ese hombre tenía hacia ella o porque había actuado como lo había hecho, quizás en el fondo siempre lo supo más nunca estaré seguro de ello. Por eso la he buscado durante toda mi vida, y ahora que se acerca el final de mi vida, sólo espero que esta historia llegue hasta sus oídos y sepa la verdad.

Don Ricardo Castellanos, Trovador

